LA FILOSOFÍA DE PLATÓN
1. Finalidad de la Filosofía y Teoría del Estado (de la Polis)

La filosofía de Platón está orientada, pese a sus dimensiones utópicas, hacia un fin práctico. Este objetivo práctico tiene que ver, según él, con la deseable regeneración de la polis. Tanto en la República como en otros diálogos como las Leyes, -aunque en esta última obra con matiz distinto- Platón persigue la idea de un Estado gobernado por filósofos capaz de dotar con un orden justo y definitivo a la sociedad griega. Un estado modélico en el cual cada estamento ejerza su función y cada capacidad humana, encuentre su reflejo social. Para ello emprende una lucha dialéctica con aquellas corrientes de pensamiento que, a su entender, han propiciado la decadencia de Atenas y de la sociedad griega en general. 
Por un lado tratará de restar influencia a las tendencias relativistas que los sofistas difundieron sobre quiénes deben y bajo qué principios gobernar la polis. En este sentido, la filosofía de Platón pretende reconstruir una confianza inquebrantable en las instituciones del Estado y favorecer el acatamiento incontestable de las leyes. 
La justicia, como poder, no podía seguir siendo una imposición externa, a la que había que escapar. Para Platón era deseable alcanzar una definición de justicia tal, que escapara al relativismo del tiempo y a la lógica engañosa de la sofística. Por otro lado, había que conseguir una educación del ciudadano que garantizara el gobierno de una minoría, la de los mejores (aristoi), la de aquellos que realmente conocen qué es el bien (base del orden moral) y la justicia (base del orden político). Ellos poseen la areté (la virtud, en el sentido de la excelencia en el ejercicio de una función) Y es, justamente, para educar ciudadanos virtuosos que fundará la Academia. Y la República será el manifiesto de este empeño. De hecho esta institución de enseñanza para dirigentes se funda en 387 a. e., tras el fracaso en el intento por convertir para la causa a Dionisio II en Sicilia. Y hay que recordar que no es la primera, pues ya antes, Isócrates había fundado una escuela para dirigentes en la que se enseñaba filosofía, entendida como techné retórica y pragmática. (De hecho Isócrates era un logógrafo, es decir, un escritor de alegatos judiciales)  
Su reflexión sobre la naturaleza (fisis), muy influida por el pitagorismo, le confirma un orden del mundo y un orden del alma humana en profunda armonía, siempre que no se no se quede uno en lo superficial de la experiencia sensible. También las disposiciones y capacidades del alma hablan en Platón de un orden simétrico del Estado. Por tanto, en último término, Polis, Fisis y Psiché coinciden en un orden superior armónico al que debe tender el ejercicio de la filosofía, que es, en su función reconocedora de la verdad y directiva en la acción moral, la más excelente virtud. 

Hay pueblos que se dejan llevar por gobernantes ávidos de placeres y riquezas como hay ciudadanos que también lo hacen cuando no debieran. Pero de ellos sólo podrán caminar entre las sombras sin vislumbrar verdad alguna y quedar prisioneros de las pasiones más bajas del alma. La decadencia de la propia Atenas así lo confirma.

Pero al filósofo le cabe esperar un Estado en el cual sus ciudadanos respeten el orden natural del alma y el orden natural del Estado, que es la Justicia. Y este será su esfuerzo. Esfuerzo en el que empeñará la vida, puesto que, antes de fundar la Academia, como ya sabemos, intentó medrar activamente en política, no sólo su aventura siciliana y a punto estuvo de perderla.

Todos los aspectos de su filosofía se ciñen a esta finalidad práctica. La visión antropológica que tiene del hombre, compuesto de alma y cuerpo; su teoría acerca de la realidad, escindida en dos clases de realidades antagónicas: una sensible y la otra inteligible; su teoría del conocimiento, adecuada al tipo de realidad propuesto; sus posiciones éticas, que van desde el intelectualismo moral socrático a una teoría más realista del poder para imponer el Bien, toda su filosofía, en fin, es, en esencia, una filosofía de la práctica social humana que pretende su mejor realización. No hay enfoque individualista en Platón, la realización del hombre es impensable fuera de la colectividad, del Estado. El hombre, como sentenciará su discípulo Aristóteles, es, por naturaleza, un “zoon politicon” (animal político)
2. Antropología platónica (concepción del hombre)
El hombre es un compuesto de alma y cuerpo y la primera ha de regir el todo humano. Habrá que conocer qué es el alma para ver cuál es su naturaleza y qué se puede esperar de ella. Pero “…para saber cómo es el alma en verdad no hay que contemplarla como la vemos ahora maltratada por su contacto con el cuerpo y por otros males, sino que debe ser examinada adecuadamente por el razonamiento cuando está purificada. El alma encarnada está tan desfigurada como lo estaba el cuerpo de Glauco (ver anexo) al que el mar había vuelto completamente irreconocible, hasta el punto de que sus miembros no se distinguían de las conchas y moluscos añadidos por su permanencia en las aguas.”

“Sócrates interpretó el precepto délfico “conócete a ti mismo” (gnothi seauton) como conocimiento y cuidado del alma, porque creía que en el alma residían los auténticos valores del hombre.”
Sócrates estaba convencido de que la virtud consistía en el conocimiento del bien. Y para que esto fuera posible, el alma había de ser ante todo razón. 
Platón recoge esta herencia, pero introduce en el alma apetitos menos intelectuales porque cuenta con la auténtica naturaleza del hombre. El hombre además de aspirar a la virtud, a la verdad y al bien, posee otras tendencias menos celestes. Es por esta razón, por la que Platón introduce una división triple en el alma. En ella se recoge, además de su capacidad para el raciocinio, su naturaleza biológica y su naturaleza deseante y emotiva. 
El hombre no tiene sólo un alma inteligible, el hombre posee también una concupiscible que exige la dimensión biológica de su ser, y otra irascible (thumos) en la que los sentimientos pueden encontrar una expansión mortífera o bien aliarse a la causa de la razón, para dominar las pasiones siempre a la mano de la concupiscencia. Entre los apetitos y pasiones que fundamentalmente acosan a la clase más baja de la sociedad, los artesanos están, para Platón la lujuria, la gula y el beber de manera con desmesura. Así, el cuerpo en su base más ruda y material, aquella de la que usan quienes trabajan la materia, los artesanos y campesinos, impone unos peligros determinados a los derroteros que debe tomar el alma. Y, por tanto, los así sometidos por su eminente actividad material, se verán especialmente acosados por estas pasiones que deberán dominar con la virtud de la temperanza.

Por su parte quienes a un nivel más espiritual, combaten sus anhelos, como lo hacen los soldados, deberán refrenar sus impulsos. “El thumos, la irascibilidad, es propia de los fieles auxiliares del pastor, de los perros pastores. Ellos son el ala militar del gobierno, necesarios para hacer efectivas las resoluciones de la élite”.
 Pero no hay en eso nada de vergonzoso, pues es Aquiles de la Iliada, el prototipo del irascible, el hombre de acción por excelencia. El atractivo del hombre de acción, del héroe es el de ser un imán para espíritus más débiles. De este modo, la irascibilidad, la cólera que guían el afán de dominio y de afirmación -en su recto uso como virtud- del valor (andreia) apoyarían y darían fuerza suficiente al alma, siguiendo el camino dictado por la razón. Hay que hacer hincapié en este sentido de rectitud, pues Platón, no sin razones, temía especialmente a “que los guardianes de la ciudad y de las leyes ignoren su esencia y solo la finjan”. Dicho de otro modo, que les guíe la ambición y no el sentido de la justicia. Esto es lo que sucede en la Timocracia, cuyo exponente veía platón en Esparta. Es el gobierno de los valientes, fuerte, orgullosos, pero también estúpidos. La ambición los pierde. En este gobierno, los militares están sobrevalorados y la propia sociedad sufre un proceso de militarización. Además, nos dice Platón “el individuo oligárquico desciende de un individuo timárquico arruinado. Al probar la miseria, este instala su lado más <<codicioso y mercenario>> en el trono de sus preocupaciones. A partir de entonces se deja guiar por la codicia y la mezquindad, aunque no tanto por los apetitos”.

El hombre en el ejercicio de su capacidad más elevada, el conocimiento verdadero, debe vencer los mayores obstáculos. No sólo los peligros que acechan al ambicioso o a quien se entrega a la lujuria, la bebida o la gula, sino aquellos otros que se derivan de una visión distorsionada de la opinión. Debe remontar por encima del error, sortear las trampas más seductoras de los sentidos y la imaginación y, así, poder llegar a conocer las ideas tal como son en sí mismas. Ese mundo de ideas no está en la mente del filósofo, sino que son más reales que la propia realidad que vemos y palpamos en la polis. Y a esa realidad sólo podremos acceder mediante un ejercicio ético de la razón. 

Ahora bien, en Platón, la afirmación de un mundo de ideas inmutables y eternas lleva en ocasiones a remedar con mitos la ausencia de argumentos teóricos más convincentes. Para demostrar la existencia anterior del alma (eternidad del alma), derivada de una creencia órfica en la metempsicosis (reencarnación), se ve obligado a postularla en el mito (por ejemplo, en el del carro alado de Eros Faetón) para salvar el carácter inmortal del objeto destinado al conocimiento humano.
Si el alma del filósofo gobernante encuentra la verdadera idea de Justicia, tras la cortina de humo que le presenta su experiencia sensible en la polis, es porque en una existencia anterior ya experimentó esa realidad eterna inamovible, idéntica a sí misma y buena de la Justicia en sí.  
- Platón postula una Existencia anterior del alma (contemplación de las Ideas- felicidad). Así, para poder acceder a un mundo de realidades inmortales –pensaba Platón- debe existir en el hombre algo de semejante carácter. El alma ha debido existir anteriormente, pues si ha de acceder a ese mundo eterno, ha de ser inmortal. En esa existencia anterior, Platón, imagina, debía ya el alma contemplar las formas puras. Y puesto que estas son invariables, supo entonces el alma lo que era el bien, la justicia, la belleza; también la verdad y todas aquellas formas que modelan nuestra realidad inteligible. La caída del alma al mundo engendrado por el Demiurgo, su entrada traumática en el mundo sensible, vino a provocar un olvido fundamental sobre aquellas realidades. 
Conocimiento anterior olvidado, pero no del todo. Pues en el mundo sensible fulguran, como restos de un naufragio, los reflejos de aquellas ideas eternas, a las que podemos aspirar, a poco que nos elevemos dialécticamente por el camino de lo inteligible. Así pues, una añoranza de perfección (un amor, como tendencia a lo semejante, como Eros) nos hace tender hacia esa auténtica realidad (la Realidad de lo inteligible) que en los semblantes de esa existencia sensible relumbran y fulguran como apariencias de lo inteligible. Quien contempla una estatua bella, experimentará que por muy bella que sea, ésta no es la belleza en sí misma, por lo que habrá de seguir aspirando a contemplar algo más perfecto, así hasta que comprenda que la auténtica belleza no es de carácter sensible, sino espiritual y que sólo se experimenta cuando se participe plenamente en la idea de Bien.
- Platón supone que la Existencia actual es una caída, una degradación de la existencia anterior (encarnación en un cuerpo sensible- olvido- confusión, desorden). El hombre encuentra en el nacimiento una dualidad que lo desgarra. Hacia un lado se abren las puertas de la ambición o las del placer y la pérdida, la voluptuosidad de los sentidos anclados en aquellas imágenes que lo seducen. Hacia el otro lado, el alma se eleva y no se conforma con ese destino mortal. Con el viento sensible en contra, tiende a ascender hacia lo inteligible, única patria de lo humano. En ese ascenso descubre un mundo de formas puras: 
“¿Qué son esas extrañas entidades que parece como si existieran detrás de las palabras que las expresan? Platón las encerró en un término que iba a tener un eco muy sostenido por toda la historia de la filosofía; las llamó Ideas. Pensando, además que ni su coherencia, ni su independencia podían ajustarse a una realidad como la que perciben nuestros sentidos, siempre en movimiento, siempre imprecisa, las situó fuera del mundo, al menos fuera de este mundo, donde, por ejemplo, no hay tangente que haga honor a su ley, ni ha visto nunca nadie a la justicia, a la verdad o, incluso, a la circunferencia.”
   
- Platón comprende la Existencia futura como un retorno a la existencia anterior perdida (mediante el ascesis, la política, la anamnesis (rememoración) y la realización del Estado. Sólo en ese horizonte de recuperación podrá acceder el hombre y la comunidad a la Justicia y podrá contemplar el Bien) 

Al hombre le cabe esperar una existencia futura más acorde con su naturaleza inmortal que la que actualmente sobrelleva. El primer paso en este ascenso en pos de aquel mundo perdido se da cuando el hombre adquiere una recta opinión de las cosas, y no se somete a los eidolon, a las falsas imágenes que el arte de la seducción política trama. Es necesario, para ello una buena educación en el arte de la gimnasia y de la música. Pero esto será solo el primer paso, luego habrán de venir los esfuerzos por alcanzar la verdad de los supuestos (hipótesis) como principios, entender los triángulos no como huellas marcadas sobre la arena o sobre una superficie material, sino como triángulos en sí, como objetos matemáticos, para poder derivar de ahí la composición de todo los visible
. Y luego, por fin ascender a las ideas sin ayuda de lo sensible, sino tan sólo con la ayuda de otras ideas, hasta participar plenamente de la idea más excelsa, de la idea de Bien. Se dominará con ello el arte de la dialéctica, autentico arte de la política, arte que sólo podrán usar legítimamente aquellos que estén en posesión de la virtud correspondiente: la sabiduría (sophia). Sólo los filósofos velarán por el bien común, pues solo ellos han accedido a su conocimiento.

Esta esperanza futura oscila en Platón entre una opción histórica de la política (utopía: Estado ideal) y una esperanza más socrática, teñida de religiosidad, en la que el alma se ve en otro mundo conversando plácidamente con los más grandes que existieron y entre dioses.

3. La Utopía política de construir un Estado ideal es la gran tarea
 del filósofo. Pues para Platón, el filósofo, aquél que tiende a la sabiduría, no es sólo quien por naturaleza posee un alma que aspira al conocimiento, sino aquel que es educado para dominar los demás intereses y someterlos al imperio de la razón. Quien se eleva por este camino racional, conocerá el Bien. Y quien conoce el Bien no sólo no hará el mal, sino que se verá abocado a realizar aquello que ha divisado en el mundo ideal. Quien ha subido el escarpado camino de la caverna tiene que ser capaz sumirse de nuevo en la vida política, para elevar a sus conciudadanos y dotarlos de un Estado que participe de la idea de justicia. Es decir, les debe conducir hacia un Estado en el que, cada cual, ocupe el lugar que por naturaleza y por ley le corresponda. 
De ahí no sólo se extrae la exigencia de un Estado justo, sino la de unos ciudadanos que conozcan su deber ético y, por tanto, cumplan con él, desarrollando aquellas virtudes que les son propias por naturaleza. Pues, al nacer, unos tienden hacia el placer, otros hacia el dominio y, tan sólo unos pocos, se inclinarán hacia el conocimiento.
El Estado velará porque cada ciudadano se integre la clase que le corresponda por naturaleza; sea la de los productores, sea la de los guardianes auxiliares o soldados, sea la de los guardianes del Estado o gobernantes y cumpla con los designios que el propio Estado le tiene preservados. Unos habrán de aprender a conducirse con la virtud de la moderación (sofrosine), otros habrán de hacerlo con valentía (andreia), y los menos, los gobernantes con prudencia y sabiduría (sofia). 
De aquí se deriva toda una ética que contempla al ciudadano como objeto de moralización política. Ciudadano regido, en última instancia, por la razón (filósofo) y no por la ambición de poder, honores y fama (guardianes auxiliares) o el deseo de riquezas (productores).
Este carácter eterno del alma, abocada a un mundo igualmente eterno, deja también las puertas abiertas a una interpretación religiosa, tanto más, cuanto el propio Platón da sobrado pie a ello en otros diálogos como el Fedón.  
4. Epistemología 

Conocimiento sensible: El alma es ante todo razón (nous) y ésta está llamada a un conocimiento no de lo efímero, sino de lo permanente. Sin embargo, el mundo sensible es “ocasión” para recordar lo experimentado por el alma antes de sufrir la “encarnación”. Lo visible puede elevar como Eros alado a lo invisible pero inteligible. La percepción no basta para ello, no es suficiente para conocer lo que las cosas son; pues, lo que estas son, en esencia y no en su mera presencia, se muestra no de manera visible, sino inteligible. Y en ese acto de noesis, de captación de la forma pura, debe intervenir el alma inmortal. Así, el alma impresionada tiende a recordar lo más excelso y eterno.
El conocimiento que deriva de la experiencia sensible conduce a la opinión (doxa).Pero, dentro de esta forma del conocimiento cabe una opinión falsa, que pierde al sujeto en las sombras e imágenes distorsionadas (eidolon) de la caverna; y una
opinión recta (Imágenes, iconos), primer paso del ascenso hacia el conocimiento verdadero (episteme)
El conocimiento racional o conocimiento de lo inteligible es el auténtico saber (episteme). Para ello es necesario el ejercicio y perfeccionamiento de la virtud correspondiente: la sabiduría (sofia). Este ejercicio de adaptación a la luz del Bien es semejante al ascenso desde la oscuridad de una caverna. Requiere ir progresivamente fijando los ojos en realidades más iluminadas, y por tanto mejor definidas y precisas, y acostumbrar la mirada a ellas, a la par que el alma se va deshabituando a las anteriores apetencias emanadas de la visión borrosa de la caverna. La polis tal como se presenta en esa actualidad de Platón esta llena de tinieblas, falsos brillos y señuelos engañosos. Los sofistas son los valedores de esas artes persuasivas y engañosas. Hay que despojar el alma de ese lastre que la tendencia natural sensible y los embaucadores promueven: la ambición por el poder y los placeres que producen las riquezas.
En este ascenso, en sus primeros pasos hemos de encontrar una recta opinión de lo que es la ley y el orden que corresponde a cada una de las clases del Estado. Luego, accederemos a realidades más comprensivas y decisivas. Nos aproximaremos a las partes más claras del mundo sensible, hasta el punto de formarnos una recta opinión de las formas básicas que lo constituyen. Comienzan aquí los objetos matemáticos; en su aspecto geométrico o compositivo, tanto en la geometría de los planos y triángulos como en la de los cuerpos sólidos (estereometría). También las proporciones del número con las secuencias que imprimen los movimientos al cosmos. De este modo comprenderemos la armonía que mueve al mundo, y por ende la armonía que debe regir en el cosmos de la polis, del Estado. Por fin, tras un largo recorrido, nos acercaremos a las ideas en sí, sin ningún tipo de lastre sensible. Podremos comprender a través de las definiciones alcanzadas mediante sabios diálogos, las realidades últimas que rigen el alma del mundo y el alma humana, pudiendo con ellas formar las bases de un Estado sólido en el cual, todo ciudadano encuentre la felicidad.

Esquemáticamente:

Objetos matemáticos (triángulos, sólidos)
Ideas.

Idea de Belleza (Eros alado-elevación a lo inteligible)
Idea de Justicia (orden de la polis-orden del alma)

Idea de Bien
(realización del Estado justo)- realización moral socrática (religión)
5. Teoría de la Realidad

Mundo sensible. (Recoge en parte las características de la físis de Heráclito) El cosmos surge de la combinación de la necesidad con la inteligencia. La inteligencia instrumentaliza la necesidad para imprimir a la realidad un orden y una belleza. Para explicar esta configuración de lo real, Platón recurre al mito del Demiurgo, un artesano primordial que dio forma al mundo. 
De entrada el Demiurgo se encuentra limitado en su quehacer porque ya existe un receptáculo (el espacio) que recibe, como la matrona recibe al recién nacido, a todo ser que es engendrado. También encuentra un mundo ideal del cual copiar esas realidades sensibles a configurar. “…el Demiurgo construyó un todo ordenado, al que dio forma de un ser vivo que habría de contener dentro de sí seres mortales e inmortales. El mismo acometió la tarea de crear a los inmortales y ordenó a estos que hicieran a los mortales, como el hombre. El mundo debe ser concebido como un gran organismo viviente, dotado de alma y cuerpo (…) El mundo no es una máquina, sino un todo cuya regularidad y armonía revela no sólo que es la obra de un diseño racional (Demiurgo), sino que está dotado él mismo de un alma responsable de sus movimientos ordenados”

El mito del Demiurgo (expuesto en el diálogo Timeo) intenta, pues, explicar la generación del mundo sensible siguiendo modelos de formas puras. “El mundo es único porque ha sido creado a imagen y semejanza del modelo del ser vivo completo y perfecto que contiene en sí mismo todas las clases posibles de seres vivos.”
 Cuenta Platón que el Demiurgo hizo una mezcla con dos elementos: lo Mismo y lo Otro. A partir de ellos surgió un tercero; el Ser, y de esta mezcla, un cuarto elemento
 que dividió en dos partes: La primera forma la esfera de las Estrellas fijas, la segunda; es dividida, a su vez, en siete círculos interiores formando dos series; una de razón par 2: (2,4,8), la otra de razón impar 3: (1,3,9,27). Estas siete partes forman los siete planetas, asimilados a dioses, porque según Platón, junto con la esfera de las estrellas fijas rigen los destinos del cosmos, ya que su movimiento engendra el tiempo: imagen móvil de la eternidad. 
En la obra realizada por el Demiurgo, había mezcladas formas indivisibles, eternas e inmóviles con otras formas divisibles, caducas, móviles y cambiantes.
La sustancia de que está compuesto este mundo sensible acaba en corpúsculos diminutos cuyas propiedades dependen de su estructura geométrica*. De tal suerte que:
	* Este cuadro orienta lo expuesto a continuación

Poliedro
elemento
nº caras
nº triángulos



	Tetraedro
fuego

4

24 escalenos

Octaedro
aire

8

48 escalenos

Icosaedro
agua

20

120 escalenos

	Hexaedro
tierra

6

24 isósceles




TETRAEDRO: FUEGO
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OCTAEDRO: AIRE
ICOSAEDRO: AGUA [image: image2.jpg]
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HEXAEDRO: TIERRA
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Los cuerpos por descomposición o composición triangular se derivan unos de otros: Así, una partícula de fuego (4) puede disgregar una partícula de agua (20), de manera que ésta acaba convirtiéndose en 2 de aire (8) y una de fuego (4): vapor (aire) caliente.
Hay un quinto sólido, el dodecaedro (doce caras, que son pentágonos) que Platón lo reserva para la Tierra. “La Tierra esférica, desde arriba (vista por el Demiurgo) se parece a una pelota hecha de doce trozos de cuero.” 

Así la estructura matemática de lo complejo acaba finalmente en dos elementos simples: el triángulo escaleno (tres lados desiguales) y el triángulo isósceles (dos lados iguales).
Las figuras simples acaban formando los sólidos que componen todo el espacio. Y dichas figuras, tanto las simples como las complejas aluden a las “formas” y “números” de que se sirvió el Demiurgo para introducir el orden en un mundo carente de razón y de medida. Aunque en el caos originario existieran huellas de estas formas.

La “realidad” de algo depende de su estructura geométrica. El “peso” real, la “movilidad” del cuerpo, su “capacidad para penetrar” está en función de su composición geométrica: 

“La figura que tiene menor número de superficies será necesariamente, por naturaleza, la más móvil, cortante y aguda de todas (Timeo, 56ab) e igualmente la menos pesada, al estar compuesta del menor número de partes”.
“En cuanto a los materiales de que se compone su cuerpo (el del Mundo), éste debía ser visible y tangible, pero no hay nada visible sin el fuego, ni hay nada tangible sin la solidez que proporciona la tierra. Además se necesitaban dos términos medios que unieran el fuego y la tierra con el vínculo de una proporción indisoluble, por lo que fue preciso, pues, añadir agua y aire. El Demiurgo agotó todas las cantidades existentes de estas cuatro sustancias y le dio una superficie perfectamente lisa. En consecuencia, no quedó nada fuera de él, por lo cual no necesitaría de ojos ni oídos, ni de ningún órgano para recibir nada del exterior (respiración o alimento). El creador pensó que sería mejor si era autárquico y no necesitaba de nada.”
 
Platón combina de este modo el mito con la matemática de los pitagóricos, y con el estudio de los principios (arché) de los jónicos (aire, agua, fuego, tierra).
 “El hombre al contemplar el espectáculo del tiempo, bordado en el movimiento del cielo, podía participar del número y aspirar a construir en su interior el cosmos que había sido engendrado como un dios feliz”
Mundo inteligible (características del ser, Parménides)

Para Sócrates, las ideas no existían separadas de las cosas, aunque constituyeran su realidad más íntima. Lo específico de Platón, tal como afirma Aristóteles es dotar a esas ideas de una existencia independiente y constituir un mundo objetivo de esencias. La existencia de este mundo de ideas es deudora de la búsqueda en los diálogos socráticos de definiciones  que pongan límite al relativismo sofista. Pero una vez establecidas estas ideas como “a prioris” de la experiencia, como verdades anteriores a cualquier experiencia de los hombres, adquieren las características que Parménides había concedido al ser. Las ideas son eternas, inmutables, etc. 
6. La teoría política
A. Concepción socrática Sócrates no realiza propiamente una teoría sobre el Estado. En todo caso se limita a considerar que la realización moral de un Estado depende de la realización moral de los individuos. (Reforma del Estado mediante reforma moral). Y si esto es posible es mediante el conocimiento del bien. De ahí su intelectualismo moral:

“Si el alma quiere conocerse a sí misma, debe contemplar aquella parte en la que reside la virtud y ésta es la sabiduría”. “El alimento del alma consiste en los bellos discursos”. De este modo, el conocimiento se convierte en condición suficiente y necesaria para la realización moral, pues el mal proviene exclusivamente de la ignorancia.
En Sócrates hay una unidad de las virtudes (sabiduría, valor, moderación y justicia) que no se expresan en categoría social alguna.
B. Concepción platónica Sólo es posible la reforma del Estado contando con la naturaleza pasional del hombre. Hay que calibrar la disposición natural con la que nace, para que el Estado oriente y dote convenientemente de funciones al ciudadano.
B.1 Características y supuestos del Estado en Platón:

Las características del Estado que pretende exigen unas condiciones y parten de unos supuestos:

a. Política es una techné frente al universalismo de la razón, el sofista (Protágoras), aunque deba contar con un frente moral que considere la totalidad de los saberes.
b. Esta política hacia la República es posible por la simetría que Platón supone entre el alma y el Estado.
	Estado
	(Areté) Virtud 
	Alma

	Gobernantes 
	(Sofía) sabiduría
	alma inteligible (Razón)

	Guardianes auxiliares
	(andría) Valor
	alma irascible (cólera contra la pasión)

	Productores 
	(sofrosine) Temperanza, moderación

	alma concupiscible (pasión)- mantener la vida




c. Los principios para entender el Estado platónico: 
1) necesidad natural de sociedad. (zoon politikon) 
2) distribución funcional. (a cada cualidad natural le corresponde una función social)
3) predisposición natural a una función. Todo individuo está dotado por naturaleza de una predisposición natural coincidente con algún interés de la polis.
d. Platón parte de una idea: la situación actual de la polis va contra el orden natural que es divino. El mal que aqueja a la polis lo localiza en el pensamiento y las prácticas de los sofistas-demagogos-demócratas. Las armas fundamentales que emplean los “embaucadores” es la Retórica, por eso hacen, no políteia, sino demagogia. 
El orador, aunque parezca dirigir al pueblo, es esclavo de sus pasiones afán de riqueza, etc. Que confunde con política. 
Corresponde al filósofo dirigir realmente (política como techné) al pueblo, en la medida en que la razón se impone (justicia, legislación, verdad, bien.
Platón recurre a comparaciones más o menos afortunadas: 

La culinaria (golosinas)/ medicina (purga-sanar) 

La cosmética (afeites)/ gimnasia (esfuerzo- fortalecer el cuerpo)
e. Utopía política: la clave del Estado está en conseguir unos dirigentes que conduzcan a la polis mediante la razón y bajo la coacción y la fuerza de un ejército fiel y disciplinado. Por eso, lo más importante es crear las condiciones para la educación de los gobernantes.
En la naturaleza de los gobernantes (guardianes) debe estar deseo de saber, pero es además necesario conducir esa voluntad por el camino de la razón hasta el mundo de las ideas.
En la naturaleza de los Guardianes auxiliares debe hallarse la valentía, el coraje y el arrojo, pero deberán aprender a disciplinarse frente a los imperativos de la razón que el gobernante les imponga. Habrá pues un seguimiento incondicional de los dictados de los filósofos-gobernantes (razón), a él supeditarán los deseos de de fama, honores, etc.
En la naturaleza de los productores está la habilidad para someter el cuerpo al trabajo y al arte y la técnica, pero esto no basta. A los productores se les impondrá el ejercicio de una moderación (sofrosine) frente a los peligros de la lujuria, la gula y el afán de riqueza.
B.2 Formación de los Gobernantes:

Debía existir una formación inicial mediante la cual se moldearan las virtudes propias de cada clase del estado. A la base, la gimnasia y la música en un sentido amplio, serán las disciplinas llamadas a modelar el cuerpo y el alma y a enseñar la recta opinión. 
Sin embargo, el arte de las musas, jugaba un papel ambiguo. Quien se dejaba seducir por sus formas engañosas quedaba anclado en la turbia existencia sensible no accediendo a la luminosidad de las formas puras y nítidas de las ideas. “Platón denunciaba el disfrute estético de las imágenes, porque se había dado cuenta de que la contemplación desapasionada era imposible, incluso para el sabio: el arte mimético, al igual que un espejo, atrapaba a quien le hacía frente y se le encaraba. La imagen era una trampa seductora que Dionisos, el dios de la embriaguez de los sentidos, hacía brillar ante los ojos del hombre por medio del artista poseído, con el fin de que el alma se olvidara de su divino linaje y muriera de placer, olvidando y olvidada por los demás. (…) El modelo de toda imagen artística era la máscara dionisíaca o gorgonesca: una figura engañosa que ocultaba al actor y revelaba un mundo sin consistencia. Lo ilusorio cobraba más realidad que el mundo verdadero, y éste corría el peligro de convertirse en un gigantesco teatro.”

La Gimnasia como formación básica del cuerpo pone orden en los apetitos, y mediante la disciplina inclina al ciudadano a acatar la recta opinión. Ello se hace con el concurso de la Música, que impone un ritmo y un orden a la disciplina.
En un grado superior, la Matemática: aritmética, geometría, estereometría (estudio de los sólidos), astronomía, armonía, elevan al intelecto hacia el mundo ideal, llegando al conocimiento de los supuestos.
Y, por último, en el grado superior, la Dialéctica conduciría al filósofo al conocimiento de los principios (arché) en sí, que son las ideas.
En la República, los gobernantes actuarían por el principio de la sabiduría y no guiados por el interés de honores o riquezas. Sin embargo, Platón en sus últimos años se vuelve más escéptico y ya no cree tanto en la posibilidad de que existan gobernantes que dirijan el Estado sin pasión alguna. Y, por eso, hace más hincapié (en el diálogo el Político y sobre todo en Las Leyes) en la ley como límite para aquellos que no siguen el destino marcado por su naturaleza (gobernantes, guardianes o productores). 
Ya no es la figura del timonel guiando al Estado la que representa al filósofo-gobernante, sino la de quien traba un corsé legislativo que impida seguir los intereses y deseos latentes en cada clase social: quienes buscan la riqueza (propio de los productores), o quienes usan el Estado para conseguir honores y fama (propio de los guardianes). Los gobernantes pueden verse tentados por ambas ambiciones, puesto que en su auténtica naturaleza de gobernantes tan solo cabe la sabiduría o la carencia de esta. 
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